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        SINOPSIS 




         




        Drizzt está yendo a casa, pero no a Mithril Hall o al Valle de Viento Helado. Está yendo a Menzoberranzan, el mismo lugar que abandonó como un joven drow rechazado. Pero algo terrible, inmenso, innombrable, ha llegado a la Ciudad de las Arañas, sembrando la muerte y la destrucción a su paso. 




        Mientras que el daño del Oscurecimiento, de la guerra y de una Infraoscuridad devastada por los demonios produce grietas por todoel Norte, causando daños irreparables, Drizzt y sus compañeros vuelven a encontrar que sus vidas se hallan en peligro. Cuando el ser primordial de Gauntlgrym despierta, Catti-brie y Gromph se aventuran en las ruinas de la Torre del Arcano, en Luskan, en busca del único poder capaz de mantener a raya a la bestia. 




        Mientras tanto, Jarlaxle tira de las cuerdas de todos ellos, orquestando unaobra maestra de la manipulación, que une a viejos enemigos y separa a viejos amigos. Pero incluso el astuto e ingenioso Jarlaxle podría no darsecuenta de lo estrecho que es el camino que recorre. Tal vez la Ciudad de las Arañas haya caído ante los demonios y su malvado príncipe. ¿Qué hace pensar que los demonios vayan a detenerse ahí? 
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        PRELUDIO 




         




        —¡Por las patas peludas de Lloth! —exclamó Braelin Janquay mientras meneaba la cabeza, incrédulo ante la masacre que tenía lugar frente a él. 




        Cientos de demonios, incluso miles, habían penetrado en una caverna circular de la Vías Maestras, el complejo de largos pasadizos que era el acceso principal a Menzoberranzan. Estaban justo a la entrada de la ciudad. 




        Los magos y las sacerdotisas drow se alineaban en las paredes de la caverna. El bombardeo de magia que llovía sobre las fuerzas abisales iba más allá de nada de lo que Braelin podría haberse imaginado nunca, y mucho menos contemplado. Cien rayos se entrecruzaban con un torrente de cien de bolas de fuego. Tormentas mágicas caían sobre los demonios intrusos: manes parecidos a zombis y barlgura simiescos; los machacaban, los hacían caer al suelo helado donde acababan con ellos al estallarles encima las bolas de fuego, provocando una niebla de vapor. 




        La trampa drow había tenido un efecto devastador, pero los demonios seguían llegando. 




        —¿Los podrán matar a todos? —preguntó el atónito Braelin. 




        —Prepárate —le ordenó Tiago—. Algunos pasarán, y si me fallas en el flanco, que sepas que no tendré piedad. 




        Braelin miró al noble arribista Baenre durante un momento, cuidándose bien de ocultarle su absoluto desprecio. Jarlaxle y Beniago ya le habían advertido del temperamento irascible de Tiago y su actitud altiva. Jarlaxle conocía los tejemanejes internos de los nobles Baenre mejor que cualquier otra persona que no perteneciera a la familia más cercana, y Beniago era el primo de Tiago. Aun así, Braelin había pasado las últimas décadas sirviendo en Bregan D’aerthe. Había vivido más de la mitad de sus noventa y cinco años con la banda de Jarlaxle, y la mayoría de ellos los había pasado fuera de la ciudad. De vuelta al redil de Menzoberranzan, la arrogancia de Tiago, el veneno que supuraba de cada una de sus palabras y de las de muchos otros drow, sobre todo de los nobles de la Casa Do’Urden, a la que Braelin servía ahora, le horrorizaba. 




        Nada había cambiado, aparte de la percepción de Braelin sobre la tensa realidad que era Menzoberranzan y su huida de ella. En su juventud había estado muy acostumbrado a esa forma de vida, muy cegado por ella, pero en este momento cada palabra le rechinaba, y necesitaba de todo su autocontrol para ocultar su auténtico desagrado por las costumbres perversas de su propia gente. 




        Las paredes de la caverna seguían temblando debido al continuo bombardeo mágico que caía sobre las hordas de demonios en la cámara más grande, hacia el oeste. Un brillante destello sobresaltó a Tiago y Braelin. 




        —Ravel y su red de rayos —comentó Tiago, y consiguió asentir a pesar de la expresión agria de su rosto. 




        Ravel, el antiguo mago de la Casa Xorlarrin y ahora de la Casa Do’Urden, se estaba forjando todo un nombre con ese añadido ritual al rayo de siempre. Después de haberlo contemplado en varias ocasiones, los dos drow que se hallaban al frente del corredor defensivo podían imaginarse las docenas de demonios que se estarían deshaciendo en ese momento bajo sus efectos devastadores. 




        Justo cuanto Tiago acababa de hablar, una cacofonía de proporciones atronadoras le impidió seguir, acompañada de explosiones que hicieron temblar el suelo y reverberaron contra las paredes de los pasillos, seguramente hasta llegar a Menzoberranzan. Incluso ahí fuera, a varios cientos de pasos de la batalla, Braelin notó el calor del incendio mágico. Aflojó ligeramente la mano con la que agarraba la empuñadura de la espada, ya que le costaba imaginar que algún demonio pudiera llegar a salir de ese matadero. 




        —El enfrentamiento mágico se acerca a su fin, al parecer —añadió Tiago cuando remitió el temblor. Como en los espectáculos de magia de los días de celebración, a los lanzadores de conjuros siempre les gustaba acabar a lo grande. 




        Braelin asintió. Ravel les había dicho a todos que activaría la red de rayos cuando la matanza en la caverna estuviera concluyendo, y ese estampido final lo confirmó. Los refuerzos demoníacos ya eran escasos, y los magos y las sacerdotisas habían lanzado su última gran exhibición. 




        —¡La masacre en la caverna se acerca a su fin! —gritó Tiago. 




        Su voz alcanzó todas las alas del regimiento con el peso de una orden ineludible. Como maestro de armas asignado a la principal partida de guerra del día, Tiago tenía el mando absoluto de las fuerzas de guerreros que lo rodeaban, formadas por casi cien soldados de a pie y diez veces ese número de esclavos orcos, goblins, osgos y kobold. 




        Braelin escuchó atentamente mientras Tiago ladraba órdenes, colocando a los grupos donde los quería, organizando equipos para avanzar y cubrir la retirada de cualquier mago o sacerdotisa que no pudiera escapar mágicamente de la caverna. Había puertas dimensionales dispuestas para devolver a muchos a la ciudad, pero solo eran para uso de los lanzadores de conjuros que habían salido para tender la emboscada. Muchos otros, incluidos los de la Casa Do’Urden, habían sido asignados a una partida de guerra, así que no tardarían en regresar para tomar su puesto entre las tropas de Tiago. 




        Lo que más llamó la atención a Braelin de la tirada de órdenes fue el tono de voz del maestro de armas, que demostraba su poca satisfacción con esos acontecimientos. Braelin había notado esa combinación de imperiosidad y frustración desde el inicio. Su socio, Valas Hune, quizá el mejor de los exploradores de Bregan D’aerthe, había llegado junto a ellos unas horas antes y les había informado que se acercaba una vasta fuerza de demonios. Esa información había hecho que los acontecimientos de aquel día superasen las responsabilidades de Tiago, y había exigido comunicación mágica con las mandatarias de la ciudad. Sorcere se había vaciado de magos, Arach-Tinilith había mandado a todas sus sacerdotisas en formación, y muchas de las casas mayores, incluidas Baenre y Barrison Del’Armgo, habían enviado un grupo de sus mejores lanzadores de conjuros. 




        Y eso había dejado a Tiago sentado en la retaguardia, en el corredor en calma apretando una espada limpia de sangre mientras una gran victoria se fraguaba ante él, en la caverna de la emboscada. A Braelin le sorprendió mucho la desesperación con la que el maestro de armas ansiaba la batalla. ¡Y contra demonios, nada menos! 




        Su rabia no cejaba, y Braelin sabía que su causa era el fracaso de Tiago a la hora de conseguir la cabeza de Drizzt Do’Urden. 




        Un movimiento en el corredor ante ellos indicó el regreso de los lanzadores de conjuros. Las sacerdotisas llegaron primero, sin prisa, confirmando así que la masacre de la caverna había acabado casi con todos los demonios, lo que solo hizo que el ceño de Tiago se marcara aún más. Ellas, incluida Saribel Do’Urden, la esposa de Tiago, pasaron ante Braelin, el resto de comandantes del grupo y él, para tomar posiciones en la tercera fila, lo bastante cerca como para ofrecer curación a cualquiera que resultara herido. 




        Luego llegaron los magos, con más presteza, y los rezagados miraban hacia atrás con cierto nerviosismo. Ravel iba a la cabeza, junto a Jaemas Xorlarrin, del que se rumoreaba que era el miembro más reciente de la corte de la Casa Do’Urden. Ambos se detuvieron al llegar junto a Tiago, y Jaemas hizo un gesto para indicar a los demás que se posicionaran junto a la segunda fila de guerreros. 




        —Nunca he visto una horda igual —dijo Ravel a Tiago—. Los destruíamos a cientos, pero seguían llegando. 




        —¡Seguían llegando sin pensárselo! —exclamó Jaemas, al parecer igual de sorprendido—. Marchaban sin vacilar sobre los cadáveres de docenas y cientos de individuos de su familia abisal, para acabar también destruidos. La caverna ha quedado cubierta por una alta pila de cascarones vacíos de demonios que han sido devueltos al abismo del que provienen. 




        Ravel iba a añadir algo, pero se limitó a mover la cabeza. 




        —Pero ¿quedan más? —preguntó Tiago, y tanto para Braelin como para cualquier otra persona que le oyera resultó evidente que esperaba que la respuesta fuera un sí. 




        —Han visto barlgura en las Vías Maestras más allá de la cámara —confirmó Ravel—, corriendo a unirse a sus camaradas en el olvido. 




        Braelin suspiró, pero intentó disimularlo como una tos, aunque sin suerte, a juzgar por la mirada asesina que le lanzó Tiago. Había luchado contra demonios antes, claro, como cualquier otro drow que hubiera crecido en Menzoberranzan, pero los barlgura eran de los que menos le gustaban. Parecían una especie de broma de los dioses, semejantes a grandes simios con pelo naranja y miembros descomunales. Todos los barlgura que había visto Braelin alcanzaban la altura de la punta de sus dedos si extendía el brazo por encima de la cabeza, y pesaban cuatro veces más que él. Sin embargo, a pesar de ese impresionante tamaño y de la fuerza bruta que lo complementaba, esos monstruos eran sorprendentemente ágiles y rápidos. Uno solo podía resultar un adversario peligroso, pero esas bestias aulladoras cazaban en grupo y luchaban con una coordinación frenética. 




        Frenético, Braelin pensó que era una descripción adecuada para ese tipo de demonio. 




        Por las paredes del túnel resonó un chirrido que le hizo perder el hilo de sus pensamientos. 




        —Han visto la matanza de la caverna —indicó Ravel—. Resulta sorprendente que no les detenga en absoluto el tener que escalar esas pilas formadas por sus camaradas muertos. 




        —Soldados perfectos —repuso Tiago—. Es una pena que no haya una ferocidad semejante en nuestras filas. 




        —¿No tenéis más trucos para lanzarles? —se atrevió a preguntar Braelin—. A los barlgura se los despacha mejor con la magia que con la espada. 




        Tiago le lanzó otra mirada asesina. 




        —Todo se despacha mejor con la magia —replicó Ravel, con un suspiro exagerado, antes de alejarse sin darle importancia. 




        Tiago se volvió para verle marchar y siguió al mago con una mirada cargada de rabia. 




        —Solo estás a mi lado por lo que me ha asegurado Jarlaxle —le espetó a Braelin—. Entonces, ¿todo eso que me ha garantizado no vale nada? ¿Me iría mejor asignarte como segundo de otro guerrero? 




        Braelin miró fijamente al noble hijo de la Casa Baenre durante un momento. Una parte de él ansiaba aceptar la oferta de Tiago, aunque sabía que no era una pregunta sincera, sino más bien una amenaza. Aun así, alejarse de él sería un alivio en muchos sentidos… 




        Pero el guerrero de Bregan D’aerthe no podía ignorar la verdad. No había mejor guerrero en la Casa Do’Urden, ni de cerca, y pocos en todo Menzoberranzan podían igualar las proezas de Tiago en el campo de batalla. Malagdorl, quizá, y Jarlaxle cuando estaba en la ciudad, lo que no sucedía con frecuencia. Aparte de estos, ¿había algún guerrero, algún maestro de armas incluso, que fuera mejor combatiente que el joven arribista que tenía a su lado? 




        —Claro que no —contestó, e hizo una educada reverencia—. La sangre en las rocas será la prueba de mi valía. 




        Estaba siendo sincero, y sabía que tenía que serlo. Tiago no lo mantenía a su lado por ningún favor que le debiera a Jarlaxle, que Braelin supiese, ya que este no le tenía ningún aprecio. Lo había aceptado como su segundo porque el drow le había dicho que no podría encontrar un compañero de batalla mejor. Ahora le tocaba a Braelin estar a la altura de esas palabras. 




        Pensó que también cabía la posibilidad de que Tiago le quisiera de segundo porque deseaba tener muy cerca los ojos y las orejas de Jarlaxle en la cCasa Do’Urden. 




        Sin dejar de pensar en esa inquietante posibilidad, Braelin se recordó que, si no demostraba su valía en la batalla, Tiago encontraría la manera de que le mataran durante el combate. Quizá hasta lo hiciera él mismo, si no lo conseguía ningún barlgura. 




        Cuando volvió a ver la expresión de su rostro, a Braelin ya no le cupo la menor duda de eso. 




         




        Los gritos de las bestias que se acercaban fueron en aumento, y Braelin dejó de lado ese inquietante pensamiento. Con la batalla ya sobre ellos, su vida dependía de la coordinación con Tiago. 




        —¡Esposa! —gritó este, mientras se giraba y le hacia un gesto a Saribel para que se acercara. Volvió a mirar al frente justo a tiempo de agacharse bajo el escudo y recibir con él al barlgura que le saltaba encima. La fuerza del golpe hizo que retrocediera, y el demonio se deslizó por el flanco derecho de Braelin. 




        Este le hundió la espada que sostenía con la mano derecha, y adelantó la de la izquierda para detener el avance de otro salvaje demonio de pelaje naranja. 




        El barlgura de su derecha siseó y escupió en protesta mientras la espada se le hundía más profundamente. Pero ese golpe, aparentemente mortal, no abatió a la criatura, que pareció ni haberlo notado cuando atacó a Braelin. 




        Fue entonces cuando Tiago volvió, y desde detrás de ese escudo tan hermoso y extraño, bajó su magnífica espada para partir en dos la cabeza del demonio herido. 




        De algún modo, Braelin consiguió mantener a raya las garras del enemigo que tenía delante y extraer la espada de las costillas del barlgura muerto. Con ambas armas en ristre, el hábil guerrero drow rápidamente cambió las tornas en la pelea contra la feroz bestia. 




        Tiago se acercó a él. 




        —¡Adelante! —gritó. 




        Braelin estuvo a punto de discutirle, porque no veía ningún sitio al que avanzar, pero la letal espada de Tiago destelló por debajo del escudo, y se hundió en el costado del enemigo de Braelin. Tan buena era esa espada, Vidrinath de nombre, que con un mero giro del brazo, el guerrero rajó el grueso torso del demonio y casi lo partió en dos. 




        Braelin no logró contener un grito ahogado ni mantenerse junto a Tiago cuando este se lanzó contra la marea de demonios, quienes a su vez saltaron a su encuentro. 




         




        Apartó de una patada los últimos zarpazos de la bestia moribunda y se apoyó sobre una rodilla para lanzar una doble estocada con las espadas a un barlgura que había saltado sobre él. El demonio aterrizó y se tambaleó con los pies destrozados, presa fácil para los guerreros drow de la siguiente fila. 




        Bastante satisfecho con su astuta maniobra, Braelin siguió adelante. Aunque ya no estuvo tan contento consigo mismo y casi llegó a olvidarse de que tenía la batalla encima cuando se fijó en los movimientos de Tiago Baenre Do’Urden. El noble drow casi superaba en ferocidad a sus salvajes oponentes. Saltaba sin parar, golpeando garras y chafando fauces con su fabuloso escudo, y le quitaba la vida a un demonio tras otro con su magnífica espada. 




        Enzarzado con otra de las bestias, Braelin perdió de vista a su superior. Cuando acabó con el barlgura, tardó un momento en localizar la estela saltarina y revuelta que era Tiago. Meneó la cabeza, incrédulo, al darse cuenta de que, por cada ataque que este paraba, uno o más le alcanzaban. 




        Una cuchillada le abrió el brazo a Tiago, que a punto estuvo de soltar Vidrinath, pero la herida se cerró casi tan rápido como se había abierto. 




        Braelin miró hacia atrás, a la esposa de Tiago, la suma sacerdotisa Saribel, y la vio lanzando un flujo constante de conjuros. Con su marido como su único foco, olas de magia curativa donada por Lloth bañaban al noble hijo de la Casa Baenre. 




        Era evidente que Tiago confiaba en ella. Había dejado a sus compañeros atrás y avanzaba temerario entre sus feroces enemigos. Si Saribel lo dejara morir, la Matrona Quenthel Baenre no tendría piedad. 




        Al darse cuenta de eso, Braelin comprendió que Tiago había planeado su actuación con mucha antelación, lo que le llevó a plantearse una pregunta inquietante: Tiago no lo necesitaba para protegerle el flanco, pero ¿podía decir él lo mismo? Braelin no tenía a una suma sacerdotisa detrás, impartiéndole curación ilimitada. 




        Y aunque ahora fuera de la Casa Do’Urden, ¿lo era de verdad? Braelin Janquay era Bregan D’aerthe, un hombre de Jarlaxle, leal a Jarlaxle. 




        No le quedaba duda de que Tiago lo sabía. 




        A Tiago no le importaría que él muriese en ese corredor a las afueras de Menzoberranzan. 




        Incluso era posible que le satisficiera. Tal vez hubiera lanzado esos ataques con la esperanza de matar a Braelin. 




        Cualquier idea de alcanzar al Baenre se le borró de la cabeza y Braelin se puso a la defensiva, dejando que los monstruos fueran a él. 




         




        Tiago rodó de lado sobre un simiesco demonio agachado y notó una explosión de dolor cuando el barlgura le mordió en el muslo. Su elegante armadura adamantina impidió que los dientes se hundieran demasiado, pero no hizo nada por protegerle del dolor. 




        Ese mismo exquisito dolor seguido del éxtasis de la calidez curativa, del abrazo de la diosa. 




        Rodó por encima de la cabeza del barlgura y se giró al poner los pies en el suelo, de modo que cuando el demonio simiesco se irguió para perseguirlo, la espada ya dispuesta de Tiago lo cortó desde la barriga hasta el cuello. Un tajo alto de Vidrinath se llevó la cabeza del siguiente demonio de la fila. 




        Al volverse, el noble se fijó en Braelin Janquay y se echó a reír mientras un trío de las bestias saltaba sobre él para enterrarlo bajo su mole. 




        Braelin entendió que Tiago lo consideraba prescindible, y que ese era un mensaje que el ansioso y joven maestro de armas quería que llegara a oídos de Jarlaxle. 




        —Bregan D’aerthe —escupió Tiago desde debajo de la pila de demonios simiescos que le arañaban y mordían; su escudo aumentó mágicamente de tamaño hasta su diámetro máximo y contuvo el grueso de los ataques, mientras el brazo de la espada encontraba aberturas para seguir estocando y penetrando en la carne de los demonios. 




        Sin embargo, el dolor continuaba cuando manos con garras y morros con dientes encontraban donde agarrarse, y era seguido por el placer de la curación de Saribel que le cubría, dándole a conocer el auténtico éxtasis. 




         




        A Saribel solo le cabía esperar que sus esfuerzos incansables y frenéticos evitaran algún mal mayor a Tiago, y ni pensar en su muerte. Si él perecía ahí, la sacerdotisa prefería quitarse la vida que enfrentarse a la ira de la matrona. 




        Tiago le estaba haciendo eso a propósito, así la obligaba a servirle. No recibiría ninguna gratitud por sus esfuerzos, ninguna palabra de elogio, ningún tierno agradecimiento posterior. Solo conocería su deprecio, su eterno desprecio. 




        —Hasta que sea la matrona de la Casa Do’Urden —consiguió decirse entre conjuros, y rugió el siguiente mientras asentía con decisión. Si perseveraba con paciencia y fortaleza, tendría las de ganar. 




        O quizá debería dejarle morir ahí fuera, pensó por un instante. Qué fácil sería interrumpir los conjuros curativos y dejar que los demonios lo hicieran pedazos. 




        Naturalmente, fue solo un pensamiento pasajero, y no únicamente por la amenaza que la muerte de Tiago representaba para su vida. Su matrimonio con él la había convertido en una Baenre, además de en una Do’Urden, y eso no lo quería poner en peligro. 




        Abandonó esa idea completamente un momento después, cuando se corrió la voz de que la propia matrona había llegado hasta donde se encontraban. 




        Saribel redobló sus esfuerzos, y convirtió cada aliento en un conjuro que cubría a Tiago de las bendiciones de la diosa. 




        —¿Qué está haciendo ese loco? —Oyó a su espalda, y reconoció la terrible voz de Quenthel Baenre. 




        Aparecieron globos de fuego en el aire. Llamas gloriosas, más ardientes que el fuego del infierno, que descendieron en líneas asesinas e incineraron a los demonios que rodeaban al joven maestro de armas. 




        Un tajo de Vidrinath derribó a otro, el último cercano a Tiago. Este se dio la vuelta de un salto, con el rostro convertido en una máscara de furia ofendida. Pero esa expresión se hizo añicos en cuanto se dio cuenta de que la Matrona Quenthel estaba allí. 




        Sin duda. 




        Quenthel hizo un gesto a Braelin para que avanzara. 




        —Es temerario —susurró la matrona a Saribel mientras se volvía para marcharse—. Y ambicioso. —Se detuvo y la miró a los ojos—. Es magnífico. Y luego lo traerás ante mí, sano y salvo. 




        Sabiamente, Saribel no dejó de lanzar conjuros ni para asentir a la matrona. 




         




        Quenthel Baenre no se marchó volando mágicamente, como se hubiera esperado de alguien tan importante y poderoso. Caminó abiertamente por los corredores de las Vías Maestras de vuelta a Menzoberranzan, con la Grieta de la Garra a su izquierda y la enorme cámara que contenía Tier Breche a lo largo de la pared a su derecha. Se había corrido la voz de la gloriosa victoria en los túneles, claro, así que quería que su gente la viera regresando del campo de la gloria, humilde y magnífica al mismo tiempo. 




        Su hermana, la Suma Sacerdotisa Sos’Umptu Baenre, la esperaba en la caverna principal, como le había ordenado, junto con un poderoso contingente de la guarnición de la Casa Baenre; esto sería suficiente para desalentar cualquier esperanza asesina que algunas de las matronas conspiradoras pudieran albergar. 




        Los Baenre recibieron vítores durante todo el camino de vuelta a su complejo. La Matrona Quenthel se rodeó de esa gloria, y comprendió que ese desfile era necesario y no superfluo, tanto para la reputación de su casa como para ella misma como matrona, porque durante todo el camino fue encontrando recordatorios del daño que habría sufrido su querida ciudad. 




        Una destrucción debida a la estupidez de su hermano desaparecido. 




        Quenthel sabía que Gromph había llamado al Príncipe de los Demonios a Menzoberranzan, y lo había hecho sin avisarle. 




        El colosal monstruo ya no estaba allí, pero a su paso había dejado una franja de destrucción absoluta. La afilada cola de Demogorgon había abierto surcos en los muros de Sorcere, y casi había derribado partes importantes de su estructura. La bestia había destrozado las verjas y los muros de varias casas, incluidas dos de las de alto rango, cuyas matronas se sentaban en el consejo regente. 




        Además, Demogorgon había abierto una zanja, sin más razón aparente que porque podía, que iba desde mitad de la ciudad hasta esa misma salida a la salvaje Infraoscuridad. 




        Muchos drow habían resultado muertos durante del paseo de la bestia; los enormes tentáculos de Demogorgon habían ido agarrando a elfos oscuros desafortunados, a los que había devorado o lanzado a través de media ciudad hasta reventar contra alguna estalagmita o estalactita. Muchos otros se habían arrancado sus propios ojos, enloquecidos por la visión de ese demonio que tanto se asemejaba a un dios. 




        Todo por culpa de Gromph. 




        Quenthel casi no pudo contener un rugido. 




        —Había más demonios mayores que los manes o los barlgura en las cavernas —le informó Sos’Umptu; eso era algo que Quenthel ya había sospechado. 




        —¿Los han localizado tus sacerdotisas? 




        —Rondando más allá de la caverna circular, sí. 




        —¿Bestias con nombre? 




        Sos’Umptu asintió. 




        —Bestias ya conocidas, sí. 




        —¿Y? 




        —Los conjuros de destierro han fallado —admitió Sos’Umptu. 




        Quenthel se detuvo y clavó una dura mirada en la sacerdotisa. Esta solo se encogió de hombros. 




        —Deberías haber estado allí con tus sacerdotisas —dijo Quenthel, y su voz delataba una gran preocupación. 




        —Había muchas sumas sacerdotisas posicionadas en esa caverna —respondió Sos’Umptu, con su habitual falta de discernible emoción—. Sus conjuros son tan potentes como los míos. Pero, aunque sabían los nombres de los demonios, no han conseguido desterrar a las bestias. 




        —Erraron al identificarlas… 




        —No —se atrevió a interrumpir la sacerdotisa—. Es como me temía, matrona. La propia barrera de la Faerzress ha resultado dañada. Los demonios no pueden ser desterrados. 




        Quenthel volvió la cabeza y miró hacia el complejo de la Casa Baenre; en su rostro se veía que estaba tratando de procesar esa sorprendente y peligrosa información. 




        —Pero los podemos matar —aportó Sos’Umptu—. Cuando regresemos a tus aposentos, invocaré una visión mágica de la caverna circular donde se ha desarrollado principalmente la batalla. Lo verás, matrona. Las bestias están apiladas a cientos, una encima de otra, y son cascarones vacíos y muertos. 




        Quenthel la miró incrédula. 




        —¡Hemos ganado! —exclamó Sos’Umptu, y fingió muy bien que sí le importaba—. ¡Una victoria gloriosa! Pocos de nuestros hijos de Menzoberranzan han resultado heridos; hay aún menos muertos, y la horda de los demonios no es más que una gran montaña de cadáveres. 




        La expresión de Quenthel se tornó ligeramente menos incrédula. 




        —Mil criaturas abisales muertas, ¿eso crees? —preguntó Quenthel. 




        —Quizá dos veces eso —contestó Sos’Umptu. 




        —Mi querida Sos’Umptu, son demonios. ¿Acaso crees que no va a haber más en el Abismo? 




         




        Una agotada Minolin Fey entró en la habitación del bebé de sus aposentos privados de la Casa Baenre. Al ver a una joven junto a la camita de Yvonnel, se detuvo tan de golpe que casi se fue al suelo. 




        —¿Quién…? —comenzó a preguntar, pero se detuvo, asombrada, cuando la mujer, que no tendría aún ni veinte años, se volvió hacia ella y le ofreció una sonrisa totalmente satisfecha y malvada. 




        —¿Te parece bien, madre? —preguntó la chica, que, sin duda, era la mismísima Yvonnel. 




        —¿Cómo? 




        —Es un conjuro sencillo, aunque de los antiguos —explicó su propia hija—. Una versión de un maleficio de premura empleado por los magos en los días anteriores a la Plaga de los Conjuros, incluso en los anteriores a la Era de los Trastornos. Un conjuro maravilloso, que acelera los movimientos y los ataques de quien lo recibe, pero al que acompaña el desafortunado efecto secundario de envejecer al receptor como si hubiera pasado un año; en este caso, sin embargo… ese efecto no es desafortunado, sino afortunado. 




        Minolin Fey solo escuchaba a medias esa explicación. Estaba atrapada por la belleza de la criatura que tenía delante. Pura hermosura, lo sabía, más allá de todo de lo que ella sería capaz de imaginar. Dolorosa belleza; mirar a Yvonnel era desesperar, porque nadie podía ser tan bella como ella. La piel le relucía suave, como el satén y el acero tejidos juntos; delicada y, al mismo tiempo, de una fuerza increíble. Su suave caricia incendiaba los sentidos de aquellos a los que seducía, jugueteando con esa suavidad incluso mientras cerraba los dedos sobre el cuello de la víctima. 




        —Premura —dijo Yvonnel de repente, y con más énfasis; Minolin Fey salió de su pasmo. 




        —¿Co… conoces las artes arcanas? —tartamudeó Minolin Fey. 




        La joven se rio de ella. 




        —Soy una con la Reina Araña, la cual buscó hacer suya la Urdimbre. ¿O lo has olvidado? 




        —N… no —respondió Minolin Fey, tontamente, mientras trataba de descifrar esa afirmación. ¿Yvonnel afirmaba ser una con la Reina Araña? ¿Hasta dónde llegaba su ambición? 




        —Te abrumas a menudo —dijo Yvonnel con una fea carcajada—. No importa, tus deberes más importantes ya han quedado atrás. 




        Minolin Fey notó que su expresión se convertía en una llena de curiosidad. 




        —He nacido, y ya estoy claramente criada —explicó Yvonnel—. Ya no tengo que mamar de tu pecho, ni deseo hacerlo. Al menos, no para nutrirme. 




        El modo en que terminó la frase hizo que a la suma sacerdotisa le temblaran las rodillas. A pesar de lo horrible de esa idea, sabía que no podía ni tratar de negarle a Yvonnel nada que esta deseara. Necesitó de toda su fuerza de voluntad para no tirarse al suelo y postrarse ante ella en ese mismo momento, rogándole que la tomara o que la matara, o que hiciera con ella lo que deseara. 




        En ese momento de terror, no solo provocado por Yvonnel sino también por su propia debilidad ante ese poderoso ser, Minolin Fey comprendió la afirmación de la chica de que era una con la Reina Araña. 




        Lo era, eso ya quedaba claro. Lo que tenía delante no era una niña, ni siquiera una poseedora de los recuerdos de Yvonnel la Eterna. No, era mucho más que eso. 




        Con una engañosa risa infantil, Yvonnel realizó una serie de movimientos y salmodió en voz baja. Un ligero resplandor la envolvió, y su pelo, que ya era espeso y le llegaba a media espalda, creció un poco más y se le rizó en las puntas. 




        —Ahora ya tengo dos décadas completas —informó—. ¿Crees que algún joven guerrero me encontrará atractiva? 




        Minolin Fey quiso responder que cualquier criatura viviente caería a sus pies, que cualquier drow de Menzoberranzan, o de cualquier otra parte del mundo, no se le resistiría más de un instante. 




        —Veinticinco, creo —comentó Yvonnel, y Minolin Fey la miró, confusa—. Veinticinco años —aclaró la chica—. Busco una edad que me otorgue el respeto que necesito, pero también que sea la de la belleza y la sensualidad perfectas. 




        —¿Hay alguna edad en la que no serías así, de todos modos? —se oyó decir Minolin Fey. 




        La sonrisa de Yvonnel le hizo saber, clarísimamente, que ella misma estaba atrapada en la red de sus propios encantos. 




        —Lo haré bien cuando sea matrona —le respondió. 




        —Soy… —Minolin Fey se sintió como si le acabaran de conceder un indulto—. Soy tu madre —tartamudeó, asintiendo ansiosa—. Mi orgullo… 




        La chica movió la mano, y aunque estaba en la otra punta de la habitación, la bofetada mágica golpeó a Minolin Fey con tanta fuerza que la envió tambaleándose hacia un lado. 




        —Ya basta —ordenó Yvonnel—. Esa tarea ya ha concluido y está olvidada. Sobrevivirás y prosperarás, o fracasarás, por tu lealtad y tu servicio de ahora en adelante. Para mí, no significaría nada acabar contigo. 




        Minolin Fey bajó la mirada y la clavó en el suelo mientras pensaba en cómo salir airosa de esa. 




        Y entonces notó un suave roce en la barbilla, ¡qué roce! Mil fuegos de placer estallaron en su interior cuando Yvonnel le alzó el rostro para mirarla a los ojos. Minolin Fey temió quedarse ciega ante la visión de tanta belleza. 




        —Pero tienes una ventaja, sacerdotisa —le dijo la chica—. Sé que puedo confiar en ti. Demuéstrame que también puedo respetar tu servicio, y encontrarás una vida maravillosa en la Casa Baenre. Una de lujo y placer. 




        Minolin Fey se preparó, esperando otra bofetada, otro brutal recordatorio de la rapidez con la que le podían arrebatar todo eso. 




        Mas la bofetada no llegó. En vez de eso, Yvonnel le fue bajando la punta de los dedos por la cara, y esa caricia, tan increíblemente suave, le despertaba de un modo asombroso cada uno de los sentidos y los encendía de puro placer, dejando tras de sí una línea de puro éxtasis. 




        —Vamos—indicó Yvonnel—. Creo que ya es hora de que Quenthel sepa la verdad sobre su sobrina. 




        —¿Quieres una audiencia con la matrona? 




        —Me conseguirás esa reunión inmediatamente —contestó la chica—. Te encargo esta única tarea. No me falles. 




        Minolin Fey contuvo el aliento, porque se sentía totalmente atrapada. El modo en que Yvonnel lo había dicho dejaba bien claro que era una única tarea de momento, pero que sería un torrente infinito de subsecuentes trabajos después. Y su personalización final, exigiéndole que no le fallara «a ella», en vez de simplemente que no fallara, mostraba a la suma sacerdotisa que esa peligrosa niña no iba a aceptar el fracaso. 




        Esa extraña hija, a la que había dado a luz, era la promesa de una gran recompensa y de un gran dolor, tentadora y aterradora al mismo tiempo. 




        Ya era bastante malo que, en ausencia de Gromph, ella hubiera sobrevivido solo por la tolerancia de la Matrona Quenthel. Pero aún peor era la idea de que su única posibilidad de florecer pudiera bien ser esa peligrosa niña, ya fuera una reencarnación de Yvonnel la Eterna, un avatar de la propia Lloth, o alguna extraña mezcla de las dos. 




        Peligrosa. Muy peligrosa. 




         




        —¿A quién traes a mis aposentos privados? —preguntó Quenthel cuando Minolin Fey entró en sus habitaciones de la Casa Baenre sin ser anunciada. 




        —Mira bien —dijo la joven drow, alzando la mano para silenciar a la suma sacerdotisa, y sin duda fue eso, más que su pura belleza, lo que decantó a Quenthel hacia la verdad, como Yvonnel notó encantada por la expresión del rostro de la matrona. 




        —¿Cómo… cómo es posible? —tartamudeó Quenthel. 




        —A ti te mató en combate un drow renegado que aún vive y, sin embargo, tú también estás viva —respondió la joven—. ¿Y tú me preguntarías cómo es posible comprimir unos cuantos años de crecimiento? ¿Lo crees imposible, tía? 




        Los ojos de Quenthel destellaron de furia ante esa impertinencia: ¡ser llamada la tía de alguien! ¡Ella era la matrona de Menzoberranzan! 




        —Tus conocimientos de magia, tanto divina como arcana, ¿son tan escasos como para que un logro tan insignificante te parece imposible? —la pinchó Yvonnel, y no pudo evitar una sonrisa astuta cuando Minolin Fey soltó un grito ahogado ante el insulto. 




        —Déjanos —dijo Yvonnel a la suma sacerdotisa. 




        —¡Quédate! —rugió la Matrona Quenthel, por la única razón de rechazar las exigencias de esa joven arribista. 




        Yvonnel vio a Minolin Fay temblando de incerteza y de un miedo palpable. 




        —Vete —le dijo en voz baja —. Yo ganaré aquí, y te aseguro que, si te quedas, no olvidaré tu vacilación. 




        —Permanecerás aquí —ordenó Quenthel con firmeza—, o ¡sentirás el flagelo de tu matrona! 




        Minolin Fey lloraba y temblaba ante las exigencias encontradas, y parecía ir a desplomarse ahí mismo. 




        —Ah, sí, el flagelo de cinco cabezas de Quenthel Baenre —comentó Yvonnel—. Una buena arma para una suma sacerdotisa, pero una triste batuta para una matrona. Estoy segura de que podré hacerlo mejor. 




        Quenthel, con los ojos en llamas y las narices hinchadas, cogió el flagelo y lo echó hacia delante; las cinco cabezas de serpiente del látigo, cada una imbuida con la esencia vital de un diablillo, se agitaron ansiosas y hambrientas. 




        Yvonnel se rio de ella y le dijo a Minolin Fey que se marchara. 




        Todavía a una docena de pasos de distancia, Quenthel cogió su otra arma de su cinturón, un martillo mágico, y lo blandió hacia ella con un rugido. 




        Una imagen de ese martillo apareció en el aire detrás de Minolin Fey mientras esta se volvía; la golpeó en el hombro y la envió al suelo. A cuatro patas, no pudo evitar mirar a Quenthel, al igual que Yvonnel. 




        —No te he dado permiso para golpearla —dijo la chica, sin alterarse. 




        Con otro rugido, Quenthel blandió el martillo de nuevo, aun con más fuerza. Yvonnel cruzó los brazos ante sí y luego los abrió en cruz. De nuevo apareció el martillo, esta vez dirigido al rostro de Yvonnel. Pero mientras la imagen espectral descendía, golpeó un campo resplandeciente que la chica había creado. Cuando el martillo lo atravesó, desapareció y reapareció delante de Quenthel, y esta lanzó un gañido cuando su propio golpe le dio en la cara y la envió tambaleándose hacia atrás hasta caerse. 




        Sin molestarse en ponerse en pie, Minolin Fey se alejó gateando a toda prisa y haciendo curiosos sonidos de maullidos hasta llegar a la puerta. Salió y la cerró de un portazo. 




        —¡Vaya truco! —gritó Quenthel, tratando de aguantarse en pie, mientras le sangraban la nariz y el lado de la cara golpeado. 




        —¿Un truco? ¿Crees que esto es un simple truco? 




        —Alguna distorsión espacial —soltó Quenthel, y la sangre le manó de las heridas con cada palabra. 




        —¿Contra algo como un martillo espectral? —replicó la chica, incrédula—. ¿Acaso no entiendes quién soy? 




        Entonces, la matrona se afianzó en el suelo y alzó el látigo de cabezas de serpiente mientras se colgaba de nuevo el martillo en el cinturón. Avanzó, rugiendo a cada paso. 




        Yvonnel puso los brazos en jarras, con toda la petulancia que pudo, mientras meneaba la cabeza y suspiraba. 




        —¿De verdad que tenemos que llegar a esto? 




        —¡Eres una abominación! —exclamó Quenthel. 




        —¿Tan rápido has olvidado el Festival de la Fundación en la Casa de Byrtyn Fey? 




        Eso detuvo el avance de la matrona, que se quedó allí, insegura de repente, moviendo los ojos de un lado a otro. 




        —¿Estás esperando a una yochlol? —se le burló Yvonnel. 




        Ya ambas sabían la verdad. 




        —¿No le dijiste tú a tu hermano que se casara con Minolin Fey para que yo naciera en la Casa Baenre? —preguntó Yvonnel—. Incluso tú me pusiste el nombre, ¿no es cierto? Oh, sí, excepto que se te ordenó que lo hicieras. Yvonnel la Eterna, nacida de nuevo para ser tu sucesora, ¿eh? 




        Quenthel comenzó a buscar una vía de escape. 




        —Y aquí estoy —concluyó Yvonnel. 




        —¡Eres una niña! 




        —Lo soy, de cuerpo. 




        —¡No! —ordenó Quenthel—. ¡No ahora, no aún! No eres lo bastante mayor; incluso con tu crecimiento físico mágico, solo tienes la mitad de la edad necesaria para comenzar tu formación en Arach-Tinilith. 




        —¿Mi formación? —preguntó Yvonnel, con una carcajada de incredulidad—. Querida Quenthel, ¿quién, en esta ciudad, me formará? 




        —¡Soberbia! —exclamó Quenthel, pero no había demasiada convicción en su grito. 




        —Yngoth es la serpiente más sabia de tu flagelo —dijo Yvonnel—. Vamos, suma sacerdotisa, pregúntale a ella. 




        —¿Suma sacerdotisa? —gritó Quenthel, protestando. Avanzó, acercándose a ella y alzó el flagelo para golpearla. 




        —Suma sacerdotisa Quenthel —oyó responder, pero no a Yvonnel. Lo dijo una de las cabezas de su látigo, Yngoth. 




        Quenthel miró sorprendida la serpiente. 




        —Cree ser una matrona —dijo Yvonnel a la serpiente—. Dile la verdad. 




        Yngoth mordió a la que había sido su dueña en la cara. 




        Esta se tambaleó hacia atrás, tratando de comprender, pero sin procesar con suficiente rapidez el terrible peligro que ese ataque representaba para ella. Yngoth la mordió de nuevo, y esa vez, las otras cuatro cabezas del flagelo también clavaron sus dientes en la tierna carne de Quenthel. Fuegos de veneno le ardieron por dentro. Debería haber tirado el flagelo al instante, claro, pero en ese terrible momento no pudo pensar con suficiente celeridad. 




        Las serpientes la mordieron de nuevo, y después otra vez más; cada laceración le inyectaba el veneno suficiente para matar a una docena de drow. 




        Se tambaleó, pero no soltó el flagelo, y las serpientes siguieron mordiéndola sin piedad ni descanso. 




        Cayó de espaldas, y por fin el arma cayó a su lado. Inmisericordes, las serpientes se cernieron sobre ella una última vez para morderla mientras se retorcía entre feroces dolores. 




        Otro mordisco más. 




        Nunca había sentido un dolor igual. Llamó a gritos a la muerte para que se la llevara. 




        Y ahí estaba la niña, Yvonnel. La vio con ojos opacos e inyectados en sangre, de pie junto a ella. La estaba mirando, sonriéndole. 




        La oscuridad fue cubriéndole la visión. Aunque sí alcanzó a ver a Yvonnel agachándose; sí notó que le cogía la faldilla del vestido. Se sintió ligera mientras la oscuridad se la tragaba. Era ligera, pensó, porque Yvonnel la alzaba con solo una mano, y la levantaba con facilidad del suelo. 




        Un puntito de luz rompió la oscuridad; quizá fuera el túnel hacia los Fosos de la Telaraña Demoníaca y la eternidad. 




        Pero ese puntito se fue ensanchando, y Quenthel sintió como si le vertieran agua fría sobre el ardiente veneno que le corría por las venas. ¡Era imposible! Ningún conjuro podía derrotar tal cantidad de ponzoña letal con tanta rapidez. 




        Pero la luz se ensanchó y Quenthel se dio cuenta de que estaba de nuevo en su silla, en su trono, el de la matrona. Y ahí estaba la joven, Yvonnel, mirándola y sonriéndole. 




        —¿Lo entiendes ahora? —le preguntó. 




        Quenthel notó que la cabeza le daba vueltas; le aterrorizaba que Yvonnel estuviera leyéndole el pensamiento. Debería estar muerta. El veneno de cualquiera de sus serpientes era capaz de dar una muerte rápida y dolorosa a un elfo oscuro. Los mordiscos repetidos de las cinco cabezas la tendrían que haber matado en un instante. 




        —Vives —respondió Yvonnel a la pregunta obvia—. Sin embargo, ninguna sacerdotisa podría haberte administrado la curación suficiente, ya fuera divina o alquímica, para arrancarte de las garras de la muerte causada por el veneno de tus queridas serpientes. 




        Quenthel se quedó estupefacta al bajar los ojos y posar la mirada sobre el flagelo, su flagelo, que ahora se hallaba en las manos de Yvonnel. Las cinco serpientes se enrollaban cariñosamente alrededor del hermoso brazo negro de la joven, como si la mofaran. 




        —No temas, yo me crearé mi propio flagelo —le aseguró Yvonnel—. Lo cierto es que tengo ganas de hacerlo. 




        —¿Quién eres? 




        —Ya lo sabes. 




        Quenthel meneó la cabeza en un gesto de impotencia. 




        —Te preguntas por qué estás viva —prosiguió Yvonnel—. ¡Claro que sí! ¿Por qué ibas a estarlo? ¿No hubiera sido mejor para mí haberte dejado morir? Oh, ya veo —añadió, con la sonrisa malvada perfecta—. ¡Temes que te haya salvado del veneno de las serpientes para darte una muerte aún más dolorosa! 




        Sin poder evitarlo, Quenthel comenzó a temblar y a hiperventilar. 




        —Quizá lleguemos a eso, pero no tenemos por qué —continuó ella—. Tienes suerte, aún no deseo mostrar quién soy al consejo regente y a la ciudad, y por tanto, deseos tus servicios. Verás, para todo aquel que mire a la Casa Baenre, tú seguirás siendo la matrona. Solo tú y yo sabremos la verdad. 




        Calló un instante y le lanzó a Quenthel una sonrisa pícara. 




        —Porque sabes la verdad —dijo. 




        Quenthel tragó con fuerza. 




        —¿Quién soy? —preguntó Yvonnel, y las cinco cabezas de serpiente del flagelo de la matrona se desenrollaron del brazo de la chica y se alzaron ante Quenthel, siseando y balanceándose amenazantes. 




        —La hi… —comenzó a responder ella, pero se detuvo cuando vio a Qorra, la tercera víbora y la más potente, a punto de atacarla. 




        —Piensa con cuidado —aconsejó Yvonnel—. Demuéstrame que no eres demasiado estúpida como para servirme adecuadamente. 




        Quenthel se obligó a cerrar los ojos, a buscar entre los recuerdos y la sabiduría de Yvonnel la Eterna. 




        —Tómate tu tiempo, tía, hermana e hija. ¿Quién soy? 




        Quenthel abrió los ojos. 




        —Eres la matrona de Menzoberranzan. 




        La sonrisa de la joven cubrió a Quenthel de una intensa de calidez, y las serpientes volvieron a enroscarse en el brazo de Yvonnel con una tierna presión. 




        —Solo tú y yo sabremos eso —explicó ella—. Demuéstrame lo que vales. Necesitaré a sumas sacerdotisas con mucho poder, claro, y quizá a una nueva directora de Arach-Tinilith. ¿Te merecerías esa posición? 




        Quenthel quería responder, indignada, que ella ya era la matrona. ¿Cómo no iba a merecérsela? 




        Pero no dijo tal cosa. Asintió sumisa, y aceptó el flagelo cuando la joven, esa niña, se lo devolvió. 




        —Otras casas te desprecian —explicó Yvonnel, apartándose mientras Quenthel se reponía y lograba erguirse en su trono—. Desprecian el nombre de Baenre. Eso no puede continuar, claro. Conspirarán, y si esas maquinaciones llegan a algo, tú serás su objetivo, al menos por ahora. —Giró grácilmente sobre los talones, con una amplia sonrisa—. Quizá te maten —añadió alegremente—. Pero quizá no. Y en ese caso, y si me has servido bien en las semanas venideras, entonces sobrevivirás a lo que está por venir. Servirás en mi Casa Baenre y en mi Academia, y conocerás el honor, la gloria y el máximo poder. 




        »Verás… no te temo. Porque ahora ya sabes, ¿no es cierto? 




        Quenthel asintió. 




        —Nunca te volverás contra mí, porque nada de lo que ellas puedan hacerte será tan horrible como lo que yo te haría alegremente. 




        Yvonnel se acercó con gesto dicharachero y besó a Quenthel en la mejilla, y cuando se apartó, las cinco serpientes del flagelo se elevaron hasta su otra mejilla y la cosquillearon con las lenguas. 




        —Vuelve a tus tareas de matrona —dijo Yvonnel, apartándose de un salto—. Ya te informaré de cuándo te necesito y qué necesito de ti. 




        Y se marchó. 
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        Llega un momento en una vida bien vivida en el que la mirada va más allá del siguiente horizonte, y se dirige hacia el momento inevitable cuando de la vida pasamos a alimentar a los gusanos. Vivir es un viaje, un hermoso paseo rodeado de tal cantidad de tiempo y espacio que no podemos llegar a comprenderlo realmente, por lo que le damos sentido a lo que podemos. Ponemos en orden nuestro rincón del mundo y nos creamos una cierta seguridad, si tenemos suerte, y quizá también una familia que forma parte de una comunidad mayor. 




        Las necesidades inmediatas consumen gran parte de nuestro tiempo; los retos del día a día que hay que superar. Uno siente una pequeña satisfacción en cada pequeña victoria, en cada comida ganada, en el calor de un refugio en una fría noche de invierno. 




        Esta es la cuesta de la vida; pero para los que tienen suerte, hay un momento en que se llega a la cima de la montaña y las necesidades quedan satisfechas, entonces la vista se hace más espectacular. Hay un sutil cambio en la pregunta omnipresente de un ser racional, que pasa de «¿Qué puedo construir?» a «¿Qué voy a dejar atrás?». 




        ¿Cuál será el legado de Drizzt Do’Urden? Los que recuerden mi nombre cuando yo ya no esté, ¿qué pensarán? ¿Cuánto habrá mejorado la vida de los que me siguen, quizá incluso de mi progenie, si Catti-brie y yo tomamos con éxito ese camino, gracias a mis esfuerzos aquí? Contemplé como Bruenor colocaba los sarcófagos del rey Connerad y del rey Emerus, los cuerpos encastrados en lava que ahora flanquean el trono de Gauntlgrym. También se les recordará, durante muchos siglos venideros, en Salón de Mithral y la Ciudadela Felbarr, y en toda la Marca Argéntea, en realidad. 




        ¿Estoy destinado a convertirme en una estatua igual? 




        En el aspecto práctico, lo dudo, porque espero pasar gran parte de la vida que me queda fuera de los dominios de Bruenor. Nunca lo olvidaré, ni él a mí, estoy seguro, pero noto que mis días a su lado se acercan a su fin. A pesar de todo el amor y el respeto que profeso al rey Bruenor, no tengo intención de criar a mis hijos en una mina enana. Ni la tiene Catti-brie, de eso estoy seguro. 




        El camino se abre ante nosotros; hacia Longsaddle, claro, pero solo por el momento. Algo que he aprendido en mis dos siglos de vida es que unos cuantos años no son mucho tiempo, pero, sin embargo, en ellos pueden ocurrir muchas cosas, con vueltas y revueltas inesperadas. Independientemente del lugar al que me lleve ese sendero serpenteante, ahora entiendo que el objetivo de mi viaje cada vez se centra menos en lo que tengo que hacer y más en lo que quiero hacer. 




        Libre de los grilletes que tantos deben llevar, se me abren muchas opciones. Soy un hombre afortunado, ¡eso no lo niego! Ahora tengo suficiente riqueza y estoy en paz. Hay amor a mi alrededor y solo soy responsable de mí mismo, y también de mi esposa, porque así lo he elegido.  




        ¿Y qué voy a hacer? ¿Qué camino escogeré? ¿Qué legado fomentaré? 




        Esas son buenas preguntas, llenas de la promesa de una recompensa sublime, y solo deseo que todo hombre y mujer de las razas buenas pueda lograr un momento como este, un tiempo de oportunidades y opciones. Que yo me halle aquí, en este lugar de lujo, es del todo extraordinario. No sé cuáles son las probabilidades de este suceso para un drow sin hogar, un renegado perseguido por los páramos de la Infraoscuridad, pero apostaría a que muy bajas. En mi viaje, he encontrado muchos vaivenes afortunados; grandes amigos y maravillosos mentores: Zaknafein, mi padre, y ¡Montolio DeBrouchee! Y Catti-brie, que me ayudó a encontrar mi corazón y un valor de otro tipo: el valor de existir obstinadamente en un lugar donde mi gente no es bienvenida. 




        Y Bruenor, sí, Bruenor. Quizá él por encima de todos. Es incomprensible que un rey enano me brindara su amistad y me aceptara como a un hermano. Sí, ha sido una amistad recíproca. Le ayudé a recuperar su trono, y caminé junto a él en su largo viaje para unir a su gente en su tierra original de Gauntlgrym. Entre nosotros, al parecer, se encuentra la verdadera definición de amistad. 




        Y con todo esto, aquí estoy. Tantas batallas he luchado, tantos obstáculos he superado y, sin embargo, no puedo negar que la buena suerte ha jugado un enorme papel a la hora de guiarme hasta este lugar y este tiempo. Todo hombre, toda mujer, encontrará batallas; encontrará enemigos a los que superar, ya sean goblins o enfermedades, un niño enfermo, una herida que no se cierra, la falta de comida, el frío del invierno, un amor no correspondido, la ausencia de un amigo. La vida es un viaje de prueba a prueba, del amor al odio, de la amistad al dolor. Todos lidiamos con la inquietud de la incerteza, y todos seguimos adelante, siempre adelante, recorriendo el camino que finalmente nos llevará a la tumba. 




        ¿Qué grandes cosas podríamos hacer a lo largo del camino? ¿Qué desviaciones construiremos, que quizá podrían convertirse en el camino inicial de nuestros hijos?  




        Y así me he encontrado con este cambio de perspectiva. He escalado hasta la cima y ahora contemplo la gran panorámica. Puedo agradecérselo a la mujer cuyo cálido abrazo me proporciona paz. Puedo agradecérselo al rey enano que encontró a un renegado en la ladera de una solitaria montaña en medio de una tierra olvidada, le llamó amigo y lo acogió. 




        Pero soy un elfo, y ahí se cierne otra montaña, me temo. A menudo pienso en Innovindil, que me dijo que viviera la vida a pequeños trozos, cada uno de tantos días, como pueden esperar vivir a esas otras razas menos longevas que me rodean. En el caso de que Catti-brie y yo tengamos hijos, seguramente viviré más que ellos, como casi es seguro que viviré más que ella. 




        Es un pensamiento confuso, una paradoja que entreteje la mayor de las alegrías con la peor de las agonías. 




        Y por eso, aquí, en lo alto de esta montaña, contemplando el gran panorama, sigo siendo consciente de que puedo admirar el amanecer de unos cuantos siglos más. Por como cuentan los elfos, he vivido solo una pequeña fracción de mi vida; sin embargo, en este momento aún temprano, ¡mi vida parece tan llena! 




        Soy un hombre afortunado. 




        Si llego a ver esas auroras distantes, seguro que encontraré sombríos valles, y después de esos ineludibles momentos de gran pérdida, ¿hallaré la fuerza para subir la siguiente montaña, las que vengan detrás y las que estarán más allá? 




        Sé que lo haré, porque en mi dolor de la primera vez, cuando creí que había perdido a mis amigos, a mi amor y mi vida, llegué a comprender la verdad: que el camino seguirá pasando bajo tus pies tanto si caminas ligero de esperanza y rápido de decisión, como si lo pisoteas cargado de pesar o arañas la tierra con tus pesadas botas. 




        Porque la perspectiva de ese viaje es una elección, y yo elijo la felicidad, y elijo subir la siguiente montaña. 




        —DRIZZT DO’URDEN 
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        LIMPIEZA 




         




        El carromato traqueteaba a lo largo del camino occidental; el ataúd, atado como estaba, aún se las arreglaba para gruñir y golpear, como habría hecho el camorrista al que trasportaba. Habían recogido a Thibbledorf Pwent para su último viaje. 




        Penelope Harpell y Catti-brie conducían el carromato, con Drizzt montado en su unicornio mágico y Andahar junto a ellas. Se dirigían a Gauntlgrym, después de cuatro semanas en Longsaddle, donde habían acompañado al viejo Kipper y a los otros Harpell que habían ayudado al rey Bruenor a retomar y asegurar al hogar original de los enanos. 




        Podrían haber empleado algún tipo de teletransportación para llevar el cuerpo del camorrista a casa, en Gauntlgrym, pero el inverno del Año de los Triunfantes Señores de las Runas, o el 1487, según el cómputo de los valles, se había acabado pronto, así que se habían decidido por una fácil cabalgata. Además, se esperaban grandes cambios en el Norte, o eso se decía, con alborotos en Aguas Profundas y rumores de que el rey Bruenor no había sido el único ofendido por los bruscos modales del señor Neverember. 




        —Le echo de menos —admitió Catti-brie a Penelope la segunda mañana desde su partida de Longsaddle. Drizzt se había adelantado con su unicornio para explorar, y había dejado solas a las dos mujeres. La del pelo color caoba miró hacia atrás y sonrió nostálgica—. No lo traté mucho en los últimos días de su vida. Y no lo había visto, al menos vivo, en estos años desde mi renacer. Y aun así, no puedo evitar una sensación de pérdida, con él en esa caja. 




        —Nunca ha habido un amigo más leal que Thibbledorf Pwent, dijo una vez el rey Bruenor —contestó Penelope, y le puso una mano reconfortante a Catti-brie en el antebrazo. 




        —Y lo que dijo es cierto —afirmó esta—. Pwent hubiera atrapado la lanza de una balista en el aire por cualquiera de nosotros. Vivía para servir. 




        —Una buena vida, entonces, si después de todos esos años aún sientes la pena de la pérdida por su muerte. 




        —Así es. —Catti-brie soltó una risita triste—. Es una cosa extraña de esta segunda vida que vivo. Muchos de mis seres más queridos están conmigo aquí de nuevo. Mi amado esposo, los Compañeros del Salón, pero aún hay momentos en que me siento fuera de lugar, como si el mundo que conocí se hubiera quedado atrás y este nuevo mundo no fuera para mí, sino para aquellos que aún tienen que escribir su historia. 




        —Tienes la mitad de mi edad —le recordó Penelope—. Hay un largo libro ante ti, querida Catti-brie, y aún tiene la mitad de las páginas en blanco. 




        Esta se rio de nuevo y asintió. 




        —Es que a veces tengo una sensación rara, como de estar fuera de lugar. 




        —Lo entiendo. 




        —¿Qué está fuera de lugar? —preguntó Drizzt, que regresaba junto a ellas. 




        —El mundo —contestó Penelope. 




        —Especialmente tú —bromeó Catti-brie. 




        —Parece que me he perdido una discusión profunda —comentó Drizzt, colocándose junto al carro—. ¿Una que valga la pena repetir? 




        —No realmente —respondió Catti-brie—. Solo era el lamento de una joven tonta. 




        —Bah, ya no eres tan joven —bromeó Drizzt, y la aludida fingió mirarle enfadada. 




        —Estamos hablando del libro que escribimos con nuestra vida —explicó Penelope—. Al parecer, Catti-brie tiene unos cuantos capítulos por añadir. 




        Drizzt asintió. 




        —Lo entiendo —repuso, y era cierto—. Acabamos de subir una gran montaña al recuperar Gauntlgrym. El alcance de ese logro aún es difícil de predecir. Quizá ahora sea el momento de respirar hondo y preguntarnos cual será la próxima gran aventura. 




        Catti-brie y Penelope intercambiaron una mirada, lo que alertó a Drizzt. 




        —Así que estás trazando vuestro curso —dijo él. 




        —Sabemos lo que debemos hacer —repuso Penelope, muy seria. 




        —¿La Torre de Huéspedes del Arcano? 




        —Se debe reconstruir, o Gauntlgrym será una victoria de corta duración —explicó Catti-brie—. No hay duda de que sin el poder de la magia arcana que coloca a los elementales del agua en la prisión, el primordial de fuego pronto conseguirá liberarse. La erupción resultante destruirá el reino de Bruenor… ¿y qué más? Neverwinter quedará enterrada de nuevo bajo una montaña de ceniza, y quizá Aguas Profundas lo haga también. 




        —¿Lo sabes seguro? 




        —Lo sé. —Catti-brie alzó una mano para mostrar el anillo de comandar elementales que Drizzt había cogido del cadáver del mago drow Brack’thal Xorlarrin y le había dado a ella. 




        —¿Cuánto tiempo tenemos? 




        —¿Una década? —No parecía muy segura. 




        —¿Y cuánto tiempo para reconstruir la Torre de Huéspedes del Arcano? —preguntó él—. ¿Crees que se pueda cumplir una tarea así? ¿Aún se entiende esa magia? ¿Continúan siendo accesibles los conjuros? Se construyó hace muchas eras, por todo lo que he oído, y desde entonces hemos pasado por la Era de los Trastornos, la Plaga de los Conjuros, el regreso de Abeir… 




        —No lo sé —admitió Catti-brie sin tapujos. 




        —No podremos saberlo hasta que comencemos —añadió Penelope—. Pero toda la Mansión de Hiedra colaboraremos en lo que podamos. Abriremos la biblioteca y lanzaremos los conjuros que sean necesarios. 




        —No podemos saber qué ocurrirá hasta que se hayan vuelto a colocar las primeras piedras —coincidió Catti-brie. 




        —Ni siquiera llegado ese momento podréis saber qué ocurrirá —indicó Drizzt, y las mujeres no pudieron negar su lógica. Se adentraban en un terreno totalmente inexplorado al tener que tratar con una magia que el mundo no había visto en milenios. 




        —Nos llegará ayuda desde muchas partes —repuso Penelope—. Tu amigo Jarlaxle controla la ciudad, y entiende que esto es una necesidad urgente. Y también cree que reconstruir la torre servirá a sus intereses. 




        —¿Los Harpell se aliarán con Bregan D’aerthe? 




        —Jarlaxle se alió con Bruenor —le recordó Catti-brie. 




        Drizzt fue a replicar, pero se contuvo y solo dejó escapar un suspiro de confusión. Después de todo, ¿qué se podía decir de Jarlaxle aparte de un suspiro de confusión? Este le había salvado la vida a Drizzt, una vez más, cuando Doum’wielle, blandiendo Khazid’hea, le había herido mortalmente. Sin duda, la implicación de Jarlaxle para asegurar la Forja y los niveles inferiores de Gauntlgrym iba mucho más allá de los que los amigos habían presenciado, y no se podía subestimar. Jarlaxle había convencido a la Casa Xorlarrin de que luchar contra las legiones de Bruenor no les reportaría nada bueno. De no haberlo hecho, ¿cuántos enanos habrían acabado en la tumba por el ataque de la magia Xorlarrin? 




        —Confío en que Jarlaxle nos proporcione grandes conocimientos —tuvo que admitir Drizzt—. Tiene contactos por todo Faerûn y más allá. ¡Se trata con dragones! Es muy posible que demuestre ser vuestro mejor recurso en este viaje. 




        De nuevo, las dos mujeres intercambiaron una mirada, y Drizzt las observó con curiosidad. 




        —Será de gran valor, pero aún más lo será el archimago Gromph Baenre —explicó Catti-brie. 




        —Ha vivido más de ocho siglos y tiene acceso fácil a conjuros que se olvidaron mucho antes incluso de la Era de los Trastornos, además de conocer muchos de ellos. ¿Hay alguien en los Reinos, excepto quizá el propio Elminster, esté donde esté, más preparado para una tarea como esta? 




        —Es un Baenre —replicó Drizzt, como si eso debiera ser suficiente; y en condiciones normales, sin duda lo sería. 




        —Está en deuda con Jarlaxle, y no puede regresar a Menzoberranzan. O eso ha dicho Jarlaxle, aunque no sé por qué. 




        Drizzt había oído lo mismo. Intentó centrarse en esas verdades y dejar de lado sus profundos miedos, aquellos de la Casa Baenre que a todo elfo oscuro que no fuera uno de ellos, le habían inculcado juiciosamente desde sus más tiernos años. 




        —¿De verdad vas a ir por ahí? —preguntó finalmente. 




        —No tengo elección. 




        —¡Tienes toda la elección que quieras! —insistió Drizzt—. Es un Baenre y un mago con un poder superior al de todos, excepto muy pocos. ¡El propio Elminster tendría cuidado con los tipos como el archimago Gromph Baenre! Es un drow de la cabeza a los pies y es un Baenre de la cabeza a los pies y, por tanto, no se puede confiar en él. 




        —Necesita a Jarlaxle. 




        —Por ahora. Pero eso puede cambiar, y si lo hace, ¿qué le importará a Gromph acabar con todos vosotros y apoderarse de la torre? 




        —¡Se puede quedar con la torre! —exclamó Catti-brie—. Mientras la magia siga fluyendo a Gauntlgrym para mantener a la bestia en el pozo. 




        —¿Y qué chantaje le hará Gromph al rey Bruenor cuando tenga tal poder bajo su control? —preguntó Drizzt. 




        —Jarlaxle evitará eso —afirmó Catti-brie. 




        —¡Poco poder tiene Jarlaxle sobre el archimago de Menzoberranzan! 




        —¿Qué elección tenemos? ¿Vamos a abandonar esta misión, y por tanto abandonar Gauntlgrym, y dejar que el primordial ruja de nuevo para sembrar la devastación por toda la Costa de la Espada? 




        Drizzt no tenía ninguna respuesta a eso. 




        —Jarlaxle nos ha asegurado que Gromph ha perdido su posición en estos momentos —añadió Penelope—. Este proyecto también beneficiará a Gromph, y sobre todo es pragmático. Y Luskan estaba totalmente bajo el control de Jarlaxle, incluso Gromph no le discute eso. ¿Acaso el archimago considerará que vale la pena luchar contra toda la banda de Jarlaxle? 




        Drizzt ya casi no escuchaba; miraba a los ojos a Catti-brie, que en silencio le pedían que confiara en ella en esas decisiones. Y supo que debía hacerlo. Ella entendía lo que era necesario hacer de un modo que distaba mucho de lo que él podía discernir. 




        Pero se temía que ella no entendiera igual de bien las telarañas de los drow: cuán fácilmente podía quedase enganchada en esos filamentos pegajosos, y lo difícil que podía ser llegar a escapar. 




         




        —Cualquier culpa que puedas sentir, sin duda está fuera de lugar. De no haber sido tú, habría sido cualquier otro —le comentó Jarlaxle a Gromph cuando fue a ver al archimago en las habitaciones de las que este se había apropiado en Illusk, la antigua Infraciudad enterrada bajo el cementerio común de Luskan. 




        Gromph arqueó una ceja al mercenario, con una expresión poco clara, pero sin duda también poco agradecida. 




        —Se nos ha informado de que hay otros señores demoníacos caminando por la Infraoscuridad —explicó Jarlaxle—. Zuggtmoy, la Señora de los Hongos; se rumorea que concede audiencia entre un gran grupo de micónidos. Se dice que Orcus está por ahí, igual que Graz’zt. Al parecer, la Infraoscuridad es mucho menos atractiva que antes, y eso no se consigue fácilmente. 




        —Rumores —masculló Gromph, negando lo dicho. 




        Para Jarlaxle, eso tenía sentido, y confirmaba muchas de sus suposiciones. Gromph sabía lo que había hecho. El archimago entendía que su poderoso conjuro había arrancado a Demogorgon del Abismo, y al hacerlo, seguramente había roto la barrera planar protectora formada en el interior de la magia de la Faerzress. 




        —Al parecer, tu invocación era parte de una invasión a mayor escala de los señores abisales —dijo Jarlaxle. 




        —¡Rumores! —gritó Gromph, enfático—. ¿Has considerado la posibilidad de que quizá los haya traído Demogorgon? 




        —No lo haría —replicó Jarlaxle, negando con la cabeza con decisión—. No. Esto es algo mucho más grave. 




        —Preocúpate de los asuntos de Luskan, Jarlaxle —le advirtió Gromph, con una voz siniestra y amenazante—. Deja las grandes verdades para los de mayor entendimiento. 




        El aludido se inclinó ante eso, tanto para ocultar su sonrisa irónica como para calmar a su colérico hermano. 




        —¿Dónde se halla esa criatura a la que consideras tu igual? —preguntó Gromph. 




        «¿Y al que tú consideras tu maestro?», pensó Jarlaxle, pero, muy sabiamente, no dijo nada. 




        —Buscando respuestas, espero. 




        —¿En el Abismo? 




        Jarlaxle a punto estuvo de reír abiertamente. 




        —Donde Kimmuriel siempre busca sus respuestas —respondió—. En la mente colmena, claro. Los ilícidos lo saben todo del multiverso, si queremos creer a Kimmuriel. 




        —Tráemelo. 




        Jarlaxle puso una expresión de duda. 




        —Quiero hablar con él —añadió Gromph—. Tráelo aquí en cuanto puedas. 




        —Claro —contestó este, aunque no tenía ninguna intención de hacer tal cosa. 




        Kimmuriel había ido a la mente colmena de los ilícidos en busca de respuestas, y ese no era un lugar que Jarlaxle tuviera la intención de visitar nunca. Pero el psiónico también se había ido allí, a toda prisa, para alejarse de Gromph. Jarlaxle aún no había juntado todas las piezas, pero sospechaba que Kimmuriel había jugado un papel nada despreciable en el desastre que Gromph había causado al invocar, sin darse cuenta, a Demogorgon en Menzoberranzan. 




        En cualquier caso, podría resultar beneficioso mantener a Kimmuriel en la mente colmena por el momento, y no solo por su propio bien. Si alguna raza en el multiverso podía ayudar a redescubrir la magia que había creado la Torre de Huéspedes del Arcano, serían los ilícidos. El propio tiempo, el paso incluso de milenios, no parecía ser una barrera para esas extrañas criaturas y su vasto repositorio de conocimientos. 




        —Quizá Kimmuriel pueda conseguir información sobre cómo podríamos librarnos de los señores demoníacos —aventuró Jarlaxle, y también esa era una auténtica esperanza. 




        —Señor demoníaco —le corrigió Gromph—. Solo sabemos de uno, Demogorgon. El resto es especulación. 




        —Incluso si es solo uno… —admitió Jarlaxle, encogiéndose de hombros. 




        Porque solo ese ya era una catástrofe a escala monumental. ¿Quién iba a echar a Demogorgon, el Príncipe de los Demonios, de la Infraoscuridad? Gromph no, que había huido de ahí gritando y arañándose sus propios ojos. Tampoco Jarlaxle, que no tenía ninguna intención de pelearse con ningún señor demoníaco; estaba muy contento con su vida actual. 




        —Me dirás todo lo que Kimmuriel averigüe —dijo finalmente el archimago—. Y cuando regrese, me lo entregarás inmediatamente. 




        —¿Entregarlo? —Jarlaxle se encogió de hombros y le ofreció una tímida sonrisita. 




        —¿Qué? —preguntó Gromph. 




        —Kimmuriel es un jefe de Bregan D’aerthe, querido Gromph, y como tal, es libre de tomar sus propias decisiones —explicó Jarlaxle—. Le informaré de que deseas hablar con él, pero… 




        Gromph pareció enfurecerse y, por un instante, Jarlaxle temió haber ido demasiado lejos. Pero el archimago se calmó enseguida, sin duda al recordar que necesitaba a Bregan D’aerthe en ese momento más de los que ellos le necesitaban, o le temían, a él. A fin de cuentas, Jarlaxle podía hacer llegar la información del paradero de Gromph a la Matrona Baenre en un instante, y el jefe mercenario sabía muy bien que Quenthel y Gromph no se llevaban especialmente bien en esos momentos. 




        —Desearía hablar con él —dijo el archimago, calmado. 




        —Quizá ayudaría si me dijeras por qué —ofreció Jarlaxle. 




        —Quizá podría grabar a fuego mi explicación en tu espalda desnuda y dejarte muerto bocabajo en el suelo para que Kimmuriel la leyera. 




        —Un simple «no» habría bastado. 




        —Jarlaxle no acepta un «no» como respuesta. 




        —Umm —bufó el jefe mercenario, y se encogió de hombros, inclinó el sombrero concediendo la victoria y se alejó, mascullando mientras recorría los corredores encantados de Illusk. 




        Ya sabía, sin lugar a duda, que Gromph culpaba a Kimmuriel de la invocación de Demogorgon. 




        —Ah, mi amigo amante de los tentáculos, ¿qué has hecho? —se dijo a sí mismo, pero el eco de la pregunta no trajo ninguna respuesta. 




         




        La cámara del primordial había sido totalmente reformada durante el tiempo que Drizzt y Catti-brie habían estado fuera de Gauntlgrym. Un equipo de enanos dirigido por Bruenor había retirado la piedra altar empleada por la Matrona Zeerith. Se habían limitado a empujarla al pozo para que la devorase la bestia primordial. Las telarañas ya no estaban, las arañas gigantes de jade habían sido desmanteladas sin miramientos, y con ellas se habían hecho joyas que no tardaron en convertirse en la última moda de Gauntlgrym. 




        Otra mesa, casi una bañera, se hallaba donde antes había estado el altar drow. Estaba bañada en mithral, como si fuera algún altar del hogar de Bruenor; aunque, claro, cualquier altar con la forma de una bañera parecería fuera de lugar en una capilla enana. Aun así, en cierto sentido, era justo eso. La bañera de metal había sido colocada ahí para las circunstancias más solemnes y sombrías: enviar a los muertos a su exclusivo ataúd. 




        Bajo la bañera, los enanos habían excavado un estrecho canal. Con un taladro de mithral y una manivela, habían abierto el canal en la piedra hacia el pozo del primordial formando un ángulo, y habían salido por debajo del torbellino de los elementales de agua. A continuación, habían atornillado pesados tapones: el primordial nunca podría subir por ese conducto a no ser que se le llamara. 




        En esa bañera tendieron a Thibbledorf Pwent para su último descanso, y Catti-brie comenzó su trabajo cubriéndolo con un sudario especial, con mucho metal para reforzar la lava. Los enanos que la asistían retiraron el tapón del túnel, y la sacerdotisa usó su anillo para hacer subir por él a la bestia. 




        El proceso les llevaría un día completo de trabajo: hacía subir un poco de lava, que colocaba en su lugar mágicamente, y luego invocaba el siguiente chorro ardiente. Era un trabajo duro y meticuloso, pero Catti-brie no se cansó y prestó atención hasta al más mínimo detalle. Se trataba de Pwent, que había sido su amigo y al que su padre tanto había querido. Catti-brie consideraba que ese trabajo era una obra de arte igual que la talla de un sarcófago. 




        —¿Ya se lo has dicho? —preguntó una voz al anochecer, sobresaltándola, porque creía estar sola. 




        Se volvió y vio a Jarlaxle ante ella. 




        —Me disculpo por sobresaltarte —dijo el jefe mercenario, con una gran reverencia. Se acercó y miró en la bañera—. Es un tributo hermoso y adecuado para un gran héroe enano. 




        La primera reacción de Catti-brie fue ir a replicar mal al drow intruso; ¿qué iba a saber él del auténtico heroísmo de Thibbledorf Pwent, a fin de cuentas? Pero se contuvo y se recordó que Jarlaxle había sido uno de los jugadores principales en la lucha por Gauntlgrym todas esas décadas atrás, cuando Pwent había caído en su estado de no muerto. El drow mercenario y su compañero enano, Athrogate, habían ido a Gauntlgrym con Bruenor y Drizzt para devolver el primordial a su pozo. Jarlaxle había sido testigo de la lucha en la que Pwent y Bruenor no solo habían derrotado a un ser maligno del pozo, sino también al vampiro que, al final, había infectado a Pwent. 




        Jarlaxle había sido un héroe para Bruenor, sin duda. 




        —¿Cómo me has encontrado? ¿Cómo has entrado aquí? —preguntó Catti-brie, pero no con brusquedad. Miró alrededor, y su vista se posó sobre la antecámara llena de lava, donde el archimago Gromph había colocado su sala de teletransportación. 




        —Tengo un amigo que me ha dicho dónde encontrarte —contestó Jarlaxle—. Él me ha dejado entrar. 




        —¿Drizzt? 




        —Más bajo —respondió el drow, guiñando el ojo que no tenía cubierto con el parche. 




        —Athrogate —dijo Catti-brie, meneando la cabeza—. Se supone que él debía poner a Bruenor por delante de ti. Entonces, ¿no va a ser así? A mi papá le interesará esa noticia, ¿a que sí? 




        —No se lo digas, por favor. Athrogate comprende mi intención y, por tanto, ha pensado que permitirme entrar aquí es el mejor modo de servir a los intereses del rey Bruenor, dada la situación actual. —Catti-brie le hizo un gesto para que continuara—. ¿No se lo has dicho al rey Bruenor? 




        La mujer suspiró. 




        —No es tan fácil decirle a un rey enano que su reino recién recuperado pronto será destruido. 




        —Entonces, quizá no deberíamos permitir que pasara eso. 




        —Es intimidante —admitió ella. 




        —Tienes a Gromph Baenre. 




        —Al archimago Gromph, a los Harpell, mis propios poderes… ¿Alguno de ellos, o todos ellos, serán suficientes? La torre fue destruida físicamente, y su magia es más antigua de lo que alcanza el recuerdo. 




        —Eso no es necesariamente cierto —repuso Jarlaxle—. Y tengo unas cuantas vías más que podemos explorar para encontrar mejores pistas. La vida es intimidante, mi querida muchacha, pero también es maravillosa, ¿no crees? 




        Catti-brie lo miró incrédula. 




        —Sí, estoy de buen humor —añadió el mercenario—. Y créeme, tu camino no es el más intimidante que tengo ante mí en estos momentos, ni el más peligroso. 




        —Quizá deberías encontrar un lugar para descansar. 




        —Quizá me encanta la aventura. 




        —¿Y el peligro? 




        Jarlaxle sonrió. 




        —¿Pretendes estar conmigo cuando se lo diga al rey Bruenor? —preguntó Catti-brie. 




        —Si me lo permites. 




        —Te lo agradeceré. 




        La sonrisa de Jarlaxle era auténtica. En ese momento, ambos pensaron que no era nada raro que al drow se le permitiera entrar en esa sala sin escolta. Era un amigo del rey, y de todos los demás. 




        —Déjame reunir a los enanos para llevar a Pwent a su lugar de descanso en la sala de audiencias —dijo Catti-brie—. Tienen que ponerlo en la postura correcta antes de que la piedra se endurezca del todo. 




        —Primero, sin embargo, creo que nuestro amigo de la barba negra te espera junto a la Gran Forja —informó Jarlaxle—. Dice que tiene algo para ti, y lo que es más importante, que tú tienes algo para él. 




        Ella asintió sonriendo; fue adonde estaba su bolsa y sacó un pesado cinturón ancho que Jarlaxle ya había visto antes; al reconocerlo, el mercenario drow abrió mucho los ojos, asombrado. 




        —¿Su cinturón? 




        —Athrogate me lo ha dejado en préstamo estas últimas semanas —explicó la mujer. 




        —¿Tenías que levantar algo pesado? —bromeó el mercenario. Conocía la magia de ese cinturón, que confería una gran fuerza física al que lo llevara. 




        —Para estudiarlo en Luskan —contestó Catti-brie, riendo. 




        Jarlaxle meneó la cabeza, casi sin creer lo que veía. 




        —Dijo que era un amigo del rey Bruenor, leal hasta el final —le recordó Catti-brie—. Hizo el juramento de familia y amigos de un modo más solmene que nadie, o eso dicen los rumores. 




        —¿Pretendes hacer uno igual para Bruenor? —preguntó el mercenario—. ¿Eres capaz de hacer una faja igual? —La voz de Jarlaxle estaba carga de una evidente excitación en esa segunda pregunta, como si estuviera viendo auténticas posibilidades. 




        Pero Catti-brie negó con la cabeza riéndose. 




        —Quizá algún día —respondió—. Pero no, un cinturón de esta calidad es raro y contiene una magia antigua que me temo que se destruyó en la Plaga de los Conjuros. 




        —La Plaga de los Conjuros acabó. 




        —Pero la Urdimbre no se ha recuperado del todo, y el Arte del tiempo anterior es… bueno, ese es nuestro gran problema al tratar de reconstruir la torre. 




        Jarlaxle aceptó eso y fue delante de Catti-brie hacia la sala de la Forja, donde Athrogate estaba esperando junto a la Gran Forja de Gauntlgrym. 




        La cara del enano se iluminó cuando ella le devolvió su cinturón mágico, que no tardó en ajustarse a su amplia cintura. 




        —¿Y para mí? —preguntó Catti-brie. 




        —Ya está en el horno —explicó el Athrogate—. ¿Tienes tus conjuros a punto? 




        La mujer asintió e hizo un gesto hacia el ardiente horno; el enano cogió las tenazas, se pasó un pesado mandil de cuero por la cabeza y se acercó. 




        Jarlaxle lo observaba todo desde atrás, y su curiosidad solo aumentó cuando el enano extrajo, y rápidamente hundió en un cubo de agua, una pieza de mithral, octogonal y del tamaño de la palma del drow. 




        Athrogate la sacó del cubo y la sujetó frente a los ojos del Catti-brie, que ya estaba lanzando un conjuro. Una espiral de neblina azul fue saliéndole por las mangas de su reluciente blusa multicolor. 




        Jarlaxle se acercó más, tratando de ver mejor. 




        —¿Una hebilla de cinturón? —susurró para sí. Se fijó en que tenía grabado un arco que parecía una imagen diminuta de Taulmaril, el Buscacorazones, que había sido el arco de Catti-brie, pero que ahora usaba Drizzt. 




        Ella acabó su conjuro y alzó una mano para tocar el objeto; cuando lo hizo, saltó una chispa azul, que crepitó en el aire, y la mujer se echó atrás. 




        —Se supone que hace eso, ¿no? —preguntó Athrogate. 




        —Eso espero —contestó Catti-brie riendo. Pero rápidamente se contuvo y se volvió hacia Jarlaxle—. Si se lo dices, tú y yo vamos a tener un problema —le advirtió. 




        —¿Decírselo? ¿A quién? ¿Y decirle qué? 




        La mujer sonrió y asintió. 




        —Bien —dijo; cogió la hebilla que le tendía Athrogate y se la metió en su bolsa—. ¿Tienes el resto? 




        —¿La sangre? Sí. Ámbar la tiene. Estará aquí enseguida. 




        —¿Qué sangre? —preguntó Jarlaxle. 




        —Cuanto menos sepas, más probabilidades tenemos de seguir siendo amigos —le advirtió Catti-brie. Señaló la otra punta de la sala, donde había comenzado una solemne procesión de enanos. El tríotrío se unió a ellos y todos fueron hasta el nivel más alto del complejo. Encontraron a Drizzt en la sala del trono, luego fueron con él a buscar al rey Bruenor en su sala de operaciones superior, no lejos de allí. Estaba reunido con Dain el Mellado, Oretheo Spikes, las hermanas Fellhammer y los otros comandantes enanos, todos alrededor de una mesa donde se hallaba un mapa detallado del complejo. 




        —Ah, el momento para una ceremonia, ¿no? —dijo Bruenor al verlos. 




        Catti-brie alzó la mano. 




        —Aún no, papá —repuso—. ¿Podría hablar contigo? 




        Bruenor miró alrededor y asintió. 




        —Sí. 




        —¿A solas? —preguntó ella. 




        Bruenor miró alrededor de nuevo. 




        —Entonces, ¿es sobre este lugar? 




        La mujer asintió. 




        —Entonces aquí y ahora —repuso Bruenor, indicando a los otros enanos que siguieran sentados—. Cualquier cosa sobre este lugar es algo que debemos oír todos los que estamos aquí. Somos cuatro clanes en uno, ¿eh? 




        —Así es —respondió Shuggle Grunions, de Mirabar, que dirigía a los miembros mirabarrenses del nuevo reino de Bruenor. Todos los otros asintieron, al igual que los acompañantes de Catti-brie. Finalmente, tendrían que saberlo, y era mejor que lo descubrieran antes de comenzar a vaciar las ciudades de Mirabar, Adbar, Felbarr y Salón de Mithral, ya que los enanos iban llegando cada vez en mayor cantidad al hogar ancestral de los Delzou en Gauntlgrym. 




        —Tenemos la intención de reconstruir la Torre de Huéspedes del Arcano —afirmó Catti-brie. 




        —Sí, habéis estado susurrando sobre eso —repuso Bruenor. 




        —El archimago Gromph ha aceptado ayudarnos —añadió Jarlaxle. 




        El rey enano no pareció demasiado entusiasmado con esa noticia. 




        —Es tu ciudad —dijo—. Haz lo que quieras. Pero te advierto, drow, que si estáis pensando en reconstruir la torre como parte de algún plan para que os quede en deuda por… 




        —Vamos a reconstruirla para salvar Gauntlgrym —le cortó Catti-brie—. Solo para eso. 




        —¿Eh? —dijeron Bruenor y varios otros a la vez. 




        —El poder de la torre atrae a los elementales del agua —explicó la mujer—. Solo los poderes combinados de estos mantienen a la bestia en el pozo. 




        —Sí, hay muchos dando vueltas allí —señaló su padre. 




        —La magia residual es fuerte —explicó Catti-brie—. Pero solo es eso, residual. Y ya se está debilitando. 




        —¿Qué estás diciendo? —preguntó Dain el Mellado, conteniendo el aliento. 




        Catti-brie respiró hondo y se alegró de que Drizzt le apretara la mano. 




        —Si no podemos reconstruir la torre y reavivar su magia, no vais a vivir muchos años en Gauntlgrym. La magia disminuirá y los elementales de agua se alejarán. 




        —Y entonces, la bestia quedará libre —añadió Drizzt—. Y eso ya lo hemos visto antes. 




        Bruenor gruñó de un modo indescifrable. Parecía como si estuviera mascando una pila de rocas afiladas. 




        —¿Cuántos años? —preguntó finalmente, y todos los ojos se volvieron hacia Catti-brie. 




        —No lo sé —contestó ella—. Menos que tu vida, seguro, y posiblemente menos que la mía. 




        —¿Y esto lo sabes con certeza? 




        —Sí. 




        —¿Porque te lo ha dicho la bestia? 




        —Mucho más que solo eso, pero sí. 




        —Y por eso vais a arreglar la condenada torre —afirmó Dain el Mellado, más que preguntar. 




        —Vamos a intentarlo, buen rey Bruenor —intervino Jarlaxle, inesperadamente—. Entre tu hija, los Harpell y todas las fuerzas que podamos reunir, lo intentaremos. 




        —¿Y cuál es tu papel en esto? —quiso saber el rey. 




        —Ya sabes lo que tengo en Luskan. No te lo he escondido. 




        —Y crees que el volcán estallará hacia allí, ¿no? 




        —No tengo ni idea. En cualquier caso, sospecho que Luskan está demasiado lejos para que la alcance —respondió Jarlaxle—. Y no, no negaré que reconstruir la torre me beneficiaría grandemente, y en parte porque os mantendría aquí, en Gauntlgrym, y eso, mi buen rey enano, es lo que prefiero. 




        Bruenor pareció a punto de rebatir esa afirmación, pero se balanceó sobre los pies y lo dejó ir con un gesto de asentimiento. 




        —Pero para hacerlo, necesitaremos tu ayuda —añadió el drow—. Envía a mil de tus mejores constructores a la Ciudad de las Velas, te lo ruego, para que podamos emplearlos en reconstruir físicamente la torre. 




        —¿Mil? —ladró Bruenor. 




        —Tenemos muros que construir aquí —protestó Oretheo Spikes. 




        —Sí, y túneles que asegurar —añadió Dain el Mellado. 




        —¿Y para qué vamos a estar haciendo eso si el maldito volcán va a estallar? —dijo Mallabritches Fellhammer, por encima de todos ellos, y sin duda, eso acalló el alboroto antes de que cogiera fuerza. 




        —¿Me estás pidiendo que envíe a mil de mis muchachos a una ciudad de piratas y drow? —replicó Bruenor. 




        —Te garantizo su seguridad, claro. Construiré barracones y todo lo que necesiten justo en la isla Alfanje, a la que no se puede llegar por tierra excepto atravesando la isla Guardada, sobre la que se halla la fortaleza del gran capitán Kurth. 




        —¿Uno de tus muchachos? 




        Jarlaxle lo confirmó asintiendo con la cabeza. 




        Bruenor miró por la sala, y cada enano fue indicando su aquiescencia uno a uno. 




        —Y quizá veamos que necesitamos más de mil —advirtió Jarlaxle. 




        El rey enano inspiró con fuerza, pero Catti-brie intervino. 




        —Si fracasamos en esto, no tendrás ningún complejo que defender. Al menos aquí. Pero si lo logramos… —añadió, mientras los enanos comenzaban a murmurar—. El primordial estará seguro y entenderemos mucho más sobre la magia que construyó Gauntlgrym. Podría ser que la torre sea el secreto que nos permita poner las puertas mágicas en funcionamiento. 




        Eso hizo que la reunión acabara en un tono animado, tal y como Catti-brie había esperado, pero cuando Bruenor y los otros enanos salieron de la sala de operaciones y pasaron a la del trono para la ceremonia de colocación de la estatua de Pwent, todos volvían a mostrarse serios. 




        Bruenor fue directo al trono y se subió de un salto; se quedó con la peluda barbilla sobre la mano mientras miraba cómo colocaban el sarcófago de Thibbledorf Pwent en su heroica pose final junto al muro, a unos doce pasos de distancia y a unos tres metros sobre el suelo, en una repisa que los enanos habían tallado. Desde allí, Pwent tendría una visión completa de la sala; un guardián por encima de la algarabía, contemplando y protegiendo a su señor. 




        El rey Bruenor sintió cierto consuelo al verlo, y también le reconfortaba la sensación del trono divino. Tenía la clara intuición, tan evidente como un susurro en el oído, de que los espíritus sintientes del interior del Trono de los Dioses Enanos estaban de acuerdo con su decisión de ayudar en la reconstrucción de la torre. 




        Entre eso y mirar a Pwent, Bruenor se sentía curiosamente tranquilo, teniendo en cuenta la impresión de la noticia del día. Pero sabía que no se hallaba solo en esa tarea, y que sus amigos, incluido Jarlaxle, no eran poca cosa. 




        Dejó que otros enanos hablaran en la dedicatoria al difunto y casi ni escuchó. No necesitaba oír las historias sobre Thibbledorf Pwent para saber la verdad sobre el más maravilloso enano escudo. Cuando acabaron, Bruenor, en un impulso, se llevó el cuerno de plata a los labios e hizo sonar una nota desafinada, invocando al espectro camorrista de Pwent. 




        Como siempre cuando no había ningún enemigo visible, el espíritu defensor fue corriendo como loco, revisando todas las sombras y rincones. 




        Los otros no le prestaron atención y volvieron su mirada a Bruenor, que hizo un brindis en honor a Pwent. 




        Excepto Jarlaxle, que observaba al fantasma, y se fijó en que esa cosa, supuestamente conectada al espíritu y el alma real de Thibbledorf Pwent, supuestamente una manifestación simple y casi sin pensamiento de un guardaespaldas, se detenía y dejaba su mirada reposar sobre la estatua sarcófago que acababan de colocar en la pared. 




        Y en esos ojos casi traslúcidos, Jarlaxle vio algo. 




        ¿Discernimiento? 
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